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13 de marzo

Que tu gracia, Señor, nos acompañe, para que nos impulse a entregarnos a tu servicio, y nos obtenga siempre tu ayuda. Por nuestro señor Jesucristo.

Deuteronomio 4,1.5-9: Pongan por obra los mandamientos

Salmo 147: Glorifica al Señor, Jerusalén.
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Mateo 18,21-35  Si cada cual no perdona de corazón a su hermano, tampoco el Padre le perdonará. En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces? Jesús le dijo: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y les propuso esta parábola: el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré. Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes." Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré. Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti? Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonan de corazón cada uno a su hermano”

Lo que le agrada a Dios

· Un corazón humilde y arrepentido

· No quiere un mero cumplimiento. Cumplo y miento.

· Debemos ofrecerle a Dios un sacrificio espiritual para obtener de Dios, cuya ternura y misericordia son eternas (Salmo)

Del perdón de Dios y de la reconciliación con los hermanos

· ¿Si me hermano me ofende?

· La respuesta a la medida de la venganza salvaje de Lamek (70 veces 7)

· Jesús propone un perdón si límites y así rompe el espiral del odio.

La historia de un Samurai

Existía un samurai muy anciano que se dedicaba a enseñar a los jóvenes. Se decía de él que aún podía derrotar a su adversario, Una tarde un guerrero conocido por su bravura y su técnica de provocación lo retó. Se dispuso de todo para el combate. El guerreo insulto al anciano, le lanzó algunas piedras, le escupió la cara, le gritó todos los insultos. Pero el anciano permaneció impasible. Todos preguntaban al anciano ¿Cómo aceptó tantos insultos? 

El anciano respondió: Si alguien llega a ustedes con un regalo y ustedes no lo aceptan ¿A quién pertenece el regalo? A quien intentó entregarlo, le respondieron. Lo mismo vale para la envidia, la rabia y los insultos. Cuando no se aceptan, continúan perteneciendo a quien los llevaba consigo.

La ley del perdón

· Perdonar no es fácil.

· Sino que es un requisito absolutamente indispensable para nuestra vida.

· Perdonar es una necesidad para descansar, para ser libre y poder vivir bien.

· Es el mejor regalo para el que es ofendido y para el que ofende.
Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”         
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